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CRÓNICA IN T ER N A C IO N A L
I. Turquía.—II. Japón y  los Estados Unidos.—La acción de Alemania en Asia, Oceanía y Africa

; f

I.—T urqu ía

¿Q uién había de decirle a T u rq u ía , tan menos­
preciada y  h um illada hace años, y  relegada desde el 
año pasado a condición m enguada, que ante ella 
se conm overían los colosos ruso y británico? M ucho 
debe T u rq u ía  a A lem ania, pero se dispone a pagár­
selo con creces, aunque es evidente que obrará en 
propio beneficio más que en favor del ajeno.

De hecho hace tiem po que T u rq u ía  está en gue­
rra. S u s  provocaciones a los anglo-rusos son conti­
nuas y  habrían encendido en otra ocasión cualquie­
ra una guerra sin cuartel. Pero ahora todo son con­
tem placiones, y lo m ismo Londres que Petrogrado 
vacilan y  retroceden antes de pronunciar la declara­
ción fatal; esta prudencia no servirá probablem ente 
de nada, porque cuanto más tarden en atajar la so­
berbia d é lo s  turcos, tanto más segura será la inter­
vención de éstos en el conflicto. Por de pronto, lo 
cierto es que T u rq u ía  da señales de haberse conven­
cido— .seguramente por el consejo de A lem ania— de 
que su porvenir está en A sia y en A frica, o sea en los 
países m usulm anes; de aquí que la agitación contra 
los ingleses y  los rusos se extienda y  propague por 
momentos desde Egipto a la A natolia , pasando por 
toda el A sia m enor, y repercuta en el Cáucaso y  en 
las fronteras de la Persia, con tendencia a ganar te­
rreno hacia el E .  y  llegar al Indostán.

U n a guerra religiosa en los presentes m omentos

tendría incalculables consecuenciasy sería im posible 
predecir su alcance. L o  cierto es que R usia  y  la G ran 
Bretaña se verían atacadas en sus puntos más déb i- 
biles, y  atacadas no precisam ente por un ejército, 
que es más o m enos fácil de derrotar y  dispersar, 
sino por la agitación de los espíritus y  el odio de los 
habitantes, es decir, por una rebelión espiritual pre­
ludio  del fin del poderío asiático de los dos colosos 
del m undo.

Se llegue o no a este caso, T u rq u ía  está efectuan­
do tranquilam ente sus preparativos bélicos, sin que 
nadie ia ataje, antes bien dejándola sus poderosos ene­
m igos en libertad de acción, por tem or a que se pre­
cipiten los acontecim ientos; los m anejos tienen lugar 
en la esfera económ ica y com ercial, pero hasta ahora 
ni R u sia  ni Inglaterra han conseguido desvanecer la 
torm enta. Es de suponer que los prim eros rayos cae­
rán en el m ar N egro y que si en aquellas aguas la 
fortuna acom paña a los turcos, ni éstos ni los rum a­
nos vacilarán ya más. A  R um an ia  seguirá Bulgaria, 
y  por de contado G recia , Italia, más previsora, ocu­
pará por v ía  de precaución los territorios que le con­
vengan, y seguirá por ahora en la neutralidad.

II.—Japón y  los Estados Unidos

Por razones estratégicas, Japón  ha declarado que 
se ha visto en la necesidad de tom ar posesión de los 
archipiélegos de las M arianas, C arolinas y  Palaos,
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que tan tristes recuerdos despiertan en nosotros. 
Habrá q u a  creer lo que dice Japón , pero esas razones 
estratégicas no se enderezan en m odo alguno contra 
A lem ania, sino contra las F ilip in as y  aun m ás al S ., 
o se a  contra los Estados U nidos, contra Holanda, 
¿quién sabe?

Los Estados U nidos, em inentem ente prácticos y 
gozando de una situación geográfica inm ejorable, 
sobre todo desde la  apertura del canal de Panam á, se 
han lim itado a tom ar nota del nuevo agravio, que 
añaden a otros y a  recibidos y  cuidadosam ente regis­
trados. A guardarán pacientem ente a que el Japón, 
que se ha engreído dem asiado, se debilite (y no tar­
dará en debilitarse, porque el fácil bocado de K iao - 
C hao le despertará el apetito) y  sin prisas, cuando la 
ocasión se presente favorable, tom arán su desquite y 
la civilización y  el derecho serán las víctim as ino­
centes que encubrirán los m otivos de una nueva 
guerra.

Es significativo que los ingleses no trasluzcan ya 
el m ismo entusiasm o que al princip io  tenían por la 
intervención del Jap ó n . ¿C reían  tal vez que los nip­
pones enviarían sus ejércitos a E uropa y se  desangra­
rían para quedar luego a m erced del británico ven­
cedor? Se han equivocado, porque los japoneses se­
gún se ha visto no han perdido todavía el buen sen­
tido; ayudan a Inglaterra laborando por su propia 
c u e n u  y  tratando de afianzarse en el litoral de la 
C hin a, con m enoscabo de todos los demás pueblos, 
em pezando por el inglés. De aquí que la prensa de 
la G ran  Bretaña haya cesado en su cam paña japonó- 
fila y  apenas dedique atención a lo que pasa en aque­
llos mares; encendió Inglaterra la hoguera y ahora 
empieza a ver que se expone a quem arse en ella. Pero 
si se consum e en el fuego, los anglo-sajones de A m é­
rica la vengarán a su debido tiempo.

n i.— L a  acción  de A lem an ia en Asia , O cea­
n ía  y  A frica

Otro desencanto que han tenido los ingleses ha 
consistido en que la corona de flores que habían co­
menzado a tejer apropiándose fácilm ente las pose­
siones alem anas en los rincones m ás apartados del 
m undo, ha com enzado a m architarse por la apari­
ción de espinas. Nadie podía presum ir que la orga­
nización alem ana llegara al extrem o d eten er acum u­
lados m edios de resistencia en tantos y tan diversos 
parajes del orbe, y  que el espíritu alem án fuera tal que 
se atreviera, no ya  a defenderse, sino a lanzarse contra 
las colonias del enem igo. L a  guerra ha estallado en 
el C am erún, en el A frica  o cc id en u l, en el A frica 
oriental, y en el A frica del S . se ha llevado la per­
turbación hasta los territorios del Cabo. Los boers 
se ha visto que no estaban tan .sometidos ni tan con­
tentos com o los ingleses hacían creer. Los negros co­
mienzan a perder su respeto y su tem or a sus seño­
res, En adelante, aunque triunfe Inglaterra, no po­
drá ya sostenerse tan tranquilam ente y  se verá obli­
gada a efectuar gastos y  reclutar ejércitos en propor­
ciones inm ensas.

L o  m ás grave es que ia acción de los alem anes ha 
llegado al interior del Indostán. Se ignora de qué 
m edios se valen los germ anos, pero es lo cierto que 
donde hay un alemán se encuentra un pequeño ejér­
cito que hace la guerra a la G ran Bretaña, por las
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arm as, por la diplom acia— rudim entaria, es claro, 
pero positiva,— y valiéndose de todos los recursos. 
S i  ¡a  guerra se prolonga, acabarán por ser desaloja­
dos los alem anes de todas sus colonias y posesiones, 
pero se habrá llevado a todo el m undo el germ en de 
la revuelta y  del descontento contra el dom inio de 
los ingleses. La paz. aunque sea victoriosa, obligará a 
Inglaterra aau m en tar todavía más sus escuadras y de 
un modo inm enso sus tropas m ilitares; esd ífíc ii que 
baste el reclutam iento voluntario, y será menester 
acudir al obligatorio, lo cual será otro m otivo de in­
quietud y  m alestar que em peorará aún más la situa­
ción del Im perio.

M oviendo a Rusia, los estadistas ingleses no ad­
virtieron  que cuando se desencadena una conflagra­
ción universal es im posible prever sus consecuen­
cias. y que suele perder en ella más quien más tiene 
que perder y , sobre todo, quien es más vulnerable y 
más disem inadas tiene sus posesiones, G randes co­
sas nos hace presenciar la guerra, pero no serán me­
nores las que acontecerán cuando se firme la paz y 
en los tiem pos que la sigan inm ediatam ente.

F . L a rin .

EL ESPIONAJE Y LOS NEUTRALES
L a  declaración de guerra fué acom pañada en to­

das las naciones beligerantes, por lo que podríam os 
llam ar caza a los espías. S i se da crédito a lo que nos 
refería la prensa, el núm ero de espías en Francia, 
.Alemania, Inglaterra, R u sia , etc., etc,, ascendía a 
centenares de m illares. E l público, siem pre cándido, 
daba crédito a aquellas noticias que nos presentaban 
a extranjeros, dom iciliados hacía veinte o treinta 
años en un país beligerante, que no hacian otra cosa 
que entregarse a un espionaje de fatales consecuen­
cias para los perjudicados; y el m ism o público, in­
cauto o sin m alicia, adm itía que zapateros, barberos 
y  mozos de café estaban en relación y en íntim a 
amistad con los cuarteles generales y  aun con los 
Em peradores y Presidentes, ¡Cuántos y cuántos in­
felices han sido fusilados y  atropellados sin motivo 
ni pretexto! En  Francia  y  en A lem ania se calm aron 
relativam ente pronto las pasiones; Rusia , que ya sa­
bemos que ahora m archa a la cabeza de la civiliza­
ción, prosiguió en esa triste tarea de cazar al extran­
jero; y  finalm ente la culta Inglaterra, cuando se la 
ha dicho que tal vez la visiten los zeppelines y  los 
soldados alem anes, se ha dedicado con toda cultura 
a saquear tiendas y apresar alem anes más o menos 
auténticos y  peligrosos. Bien es verdad que el Go­
bierno británico, obrando radicalm ente, apenas de­
claró la guerra se apresuró a encerrar en fortalezas 
a todos los alem anes de diez y ocho a cuarenta y 
ocho años, y  enseguida obligó a los prisioneros ene­
m igos a trabajar en obras de atrincheram iento en 
el frente de batalla; por lo menos así nos los repre­
sentan las fotografías de los periódicos ingleses. S i­
quiera .Alem ania se contenta con hacerles trabajar 
más en el interior, y  F ran cia  no ha pasado de en­
viarlos al S . de A rgelia, acaso para preparar la ane­
xión de esta colonia por .Alemania. ¿Q ué dirá a todo 
esto la  conferencia de la Haya? T a l vez esté ocupada 
en contar las balas dum-dum que unos y  otros se 
disparan y en llevar una estadística de las ca.sas, igle­
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sias y m onum entos artísticos— nadie sabía que h u ­
biera tantos— que destruyen las granadas de todos 
los beligerantes. S e  com bate por todos los medios, 
con balas y  con in jurias y con calum nias y  con ata­
ques a la propiedad privada: es la m ejor m anera de 
que la reconciliación después de la guerra se veri­
fique pronto.

V olviendo ai espionaje, a la par que surgían m i­
llares de espías por doquier, todos los cuales se ha­
llaban en posesión de secretos de Estado y de planes 
de operaciones, nadie sabia una palabra de las dos 
cosas que m.is han influido en la guerra, por lo m e­
nos de las dos cosas únicas que han sido una verda­
dera sorpresa.

¿Qué hacían, no ya los em bajadores y  agregados 
de A lem ania y  A ustria en R usia , sino los centenares 
de m iles de espías alem anes, que no se enteraron de 
que los rusos habían m ovilizado en m arzo y  concen­
trado antes de ju lio? S i no averiguaron esto, no sa­
bemos qué es io que pudieron indagar que resultara 
ú til para su país. L o s m illones de espías rusos y 
franceses, por su parte, ¿en qué em plearon el tiem po, 
que tam poco supieron una palabra de los famosos 
m orteros de 42?

Estos dos hechos son más elocuentes que las to­
neladas de tinta gastadas en ponderar los estragos 
que ul bien público han causado los espías de los 
países enem igos. Ni hubo tales espías, ni los servi­
cios de espionaje tienden a lo que nos cuentan los 
periódicos, ni los planes de guerra andan de mano 
en m ano, ni los G obiernos toman por confidentes a 
mozos de cordel, ni son colaboradores del estado 
m ayor los sastres y  criados. H ay espionaje, s i, y  m uy 
activo, pero en otros órdenes de ideas, que no m en­
cionaré porque ya han sido expuestos en esta publi­
cación.

C ontra el espionaje no hay m ejor arm a que la 
propia discreción y  el acendrado patriotism o. Am bos 
factores han sido los que im pidieron la divulgación 
del secreto de los morteros alem anes, a pesar de te­
ner conocim iento de él m uchos m illares de perso­
nas, la m ayoría de hum ilde condición; y  las mismas 
cualidades perm itieron tener oculta a los rusos su 
m ovilización, de la que estaban forzosamente ente­
rados. siquiera en parte, m illones de personas; todas 
las que había en los distritos m ilitares a que alcan­
zó aquella  medida.

L a  despiadada caza a los pseudo-espias debiera 
serv ir de lección a los neutrales, para no entregarse 
a tan inhum anos excesos, inm otivados y  sin funda­
mento, cuando se encuentren en circunstancias pa­
recidas a las de las naciones ahora beligerantes, pero 
la lección no será aprovechada, porque la civiliza­
ción y la cultura, que cada cual entiende a su m ane­
ra y del modo que le conviene, son com o trajes y 
máscaras que se arrojan y  tiran com o un estorbo 
cuando se desencadena ia guerra y hablan las pasio­
nes. tan salvajes com o en ia época de los trogloditas.

Los países en guerra padecen una grave enferm e­
dad; han perdido el ju icio , y tienen violentas aco­
metidas de fiebre que les produce un delirio  y una 
exaltación atroces. C om o no se les puede poner ca­
misas de fuerza para que sus arrebatos no causen 
daño, es prudente ev itar en lo  posible el acercarse a 
ellos; el deber de los neutrales es com padecerlos a 
todos, com o se com padece al enferm o de gravedad,

abstenerse de dejarse arrastrar por las e.xageraciones 
y las pasiones de aquellos, y darles ejem plo de cor­
dura y  de prudencia, procurando sosegarlos y  cal­
m arlos en lugar de agregar leña a la hoguera y ati­
zar el fuego respondiendo a  los arrebatos del pa­
ciente con otros que en el caso de los neutrales no 
están en modo alguno justificados.

.\briguem os la firme seguridad de que, cuando 
term ine la guerra, todos los beligerantes se arrepen­
tirán y  avergonzarán, aunque lo callen , de lo que 
han dicho y hecho en m om entos de crisis. L o  me­
nos que podemos hacer es obrar de modo que no 
tengam os que avergonzarnos y  arrepentim os nos­
otros.

S u b r io  E s c á p u l a
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EL TEATRO DE LA GUERRA EN LOS CÁRPATOS

E l teatro de la guerra que com prende la .Moravia, 
la S ilesia , la G alitzia con la Bukhovina, y  la H un­
gría  con la T ran siivan ia , está cruzado por la cordi­
llera de los Cárpatos, que se extiende paralelam ente 
a la frontera. Esta cordillera alcanza su altura me­
dia al S u r  de Fu ln ek, y  a excepción del granítico 
m onte de T atra , cuya altura es de 8.000 piés, presen­
ta los m ism os caracteres hasta el país de M arm aros; 
a partir de este pais, los Cárpatos se elevan más, y 
sus m ontañas cubiertas de bosques en su m ayor par­
te, se e.xtienden hasta la frontera de V alaqu ia, cu­
briendo el país ya m encionado y la  T ran siivan ia.

Los Cárpatos se inclinan en seguida hacia el Oes­
te, conservando el m ismo carácter, y  se convierten 
en altas montañas, S u r  de Cronstadt, defendiendo la 
T ran siivan ia  de la V alaquia.

De la cordillera principal, que describe una curva 
form ada por montes de poca altura,al Oeste de Jab íun - 
ka y  cerca de la frontera de S ilesia , se desprende una 
cordillera secundaria, que separa los ríos W aag y 
M arch o M orava, form ando la frontera de M oravia 
hasta el Danubio.

L a  H ungría  y la T ran siivan ia  aparecen, pues, 
protegidas contra las invasiones del Norte y del Este, 
por un colosal reducto form ado por la Naturaleza.

L a  T ran silvan ia  está, además, defendida y  cubier­
ta en eí N . por las m ontañas, más altas que ¡as ante­
riores pero sin alcanzar gran elevación, que se ex­
tienden entre el Iza, el curso superior del T h eíss y 
el Szanios; en el Oeste, por la cordillera que separa 
el Koeros del M aros, y , adem ás, por las m ontañas de 
que hem os hablado anteriorm ente, y que se extien­
den entre este ú ltim o río y la frontera de Valaquia, 
form ando, por decirlo asi, el baluarte de este gran 
reducto.

La parte oriental de la S ilesia  y de la G alitzia con 
la B ukhovina, cuya form a es la de una alta meseta, 
cortada por los profundos valles que sirven de lecho 
a los ríos que bajan de los Cárpatos, form a a van­
guardia de este baluarte una especie de m edia luna, 
cuyo  glasis baja en pendiente suave hacia la Irontera 
rusa.

Este glasis está cubierto, al O ., por el V ístu la  que 
corre a poca distancia de los Cárpatos, y  form a un 
desfiladero estratégico: pero al E ., desde la confluen­
cia del San y  el V ístu la, está com pletam ente des­
cubierto, y ningún obstáculo natural puede detener
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Et fuerte acorazado Loucin, de Lieja, después del bombardeo de que fué objeto por los morteros alemanes
de 42 centímetros

la m archa de una invasión procedente del iN. E n  su 
consecuencia, si no se asegura la posesión de la G a­
litzia por favorables operaciones ofensivas y  por una 
construcción de obras de fortificación que sirvan de 
base a estas operaciones, costará m ucho trabajo sos­
tener Ja posesión de este país en caso de una guerra 
defensiva.

De las vertientes m eridionales de los Cárpatos 
descienden los principales afluentes del D anubio, 
com o son; el W aag , el Neutra, el G ran , el E ip e l, y 
ei T h eiss, que a su vez recibe el Sa jo , el H ernathy 
el Bodrog.

Estos afluentes, están separados por montañas no 
m uy altas, que lim itan visiblem ente ia baja llanura 
de H ungría, por la línea de Freistadl, .Neutra, W ait- 
zen, C yóngyós, M iskolz, T o d ck ay. U nghvar, M un- 
kacs y  el alto Theiss.

P o r estos valles, corren las líneas de operaciones 
que parten del N. y term inan en el D anubio y  el 
T h eiss, y que están ligadas entre si por cam inos 
transversales en buen estado.

Entre estas líneas, las que unen el valle de A rva 
con el del .Neutra y  el valle  m edio del G ran , son las 
m ás retiradas de Jas com unicaciones que ligan el va-

Indivíduos de la cruz roja belga ayudando a unos campesinos en el transporte de heridos después del combate de
Vilborde
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lie de Poprad con el E ipel y  W aitzen , y  están sepa­
radas unas de otras por las abruptas y graníticas mon­
tañas del T a tra , por las que se levantan entre los va­
lles longitudinales del W aag superior y  del G ran , y  
después por las alturas cubiertas de bosques que se 
encuentran entre el G ran , el E ipel y  el Sajo.

En  vista de ésto, se pueden reunir las líneas de 
operaciones que bajan a la llan ura  húngara, en dos 
grupos; uno al E .,  y  otro al O. de las montañas.

T o d as estas lineas de operaciones van a parar, fi­
nalm ente, al im portante sector del D anubio, que ellas 
m ismas lim itan por el N. y el E .,  y  que puede ser 
considerado com o el reducto de la defensa de la H un­
gría contra el N.

V en ta jas e  inconvenientes que presenta p ara  el 
ataque, este  teatro d é la  gu erra .

Este teatro de la guerra, en el territorio  austria­
co, está rodeado, por todas partes, por las posiciones 
del adversario, que describen a su alrededor un arco 
de gran radio. E l enem igo tiene, por consiguiente, 
la gran ventaja de poder ejecutar un ataque envol­
vente que le perm ita cam biar, a voluntad , su línea 
de operaciones, según las circunstancias, y  de avan­
zar lib re y  fácilm ente desde el princip io  de las hosti­
lidades, por la com arca abierta de la G aliizia , si­
guiendo la línea de C racovia, Przem ysl, Sam bor y 
Stry , sobre el D niéster, y  después a lo largo  del valle 
de este río.

S in  em bargo, en el caso en que el enem igo quie­
ra llevar más adelante sus operaciones ofensivas, le 
será forzoso d iv id ir sus tropas en el m om ento que 
llegue a la línea que acabam os de indicar; en prim er 
lugar, porque se encontrará con los Cárpatos, y des­
pués, por causa de las dificultades que presentará la 
alim entación de las tropas y  ia necesidad de cubrir 
sus flancos; y  finalm ente, por el interés que tendrá 
en llegar pronto delante de la cordillera, que se verá 
forzado a atravesar en varias colum nas.

Esta desventaja sólo cesa en el mom ento en que 
se llega a la llan ura  húngara, donde se puede recon­
centrar de nuevo el grueso de las fuerzas; pero hasta 
haber conseguido llegar a dicha llanura, ei enem igo 
se expondrá, forzosam ente, al peligro de ser batido 
en detalle.

Inconvenientes y  ve n ta jas  de ia defensa

inconvenientes

A l este de los montes T atra , la cadena de los C ár­
patos tiene una de las form as que, según la teoría, es 
inconveniente para establecer la defensa en una po­
sición elegida a vanguardia de la zona montañosa, 
porque las pendientes septentrionales están inclina­
das en form a de glasis h ad a  el atacante, y , adem ás, 
la base septentrional de la cadena es m ás ancha que 
la m eridional.

E n  cam bio, sucede todo lo contrario  en ia parte 
de los Cárpatos que se encuentra ai oeste del T atra; 
resultaría, por lo tanto, gran ventaja tom ando posi­
ciones a vanguardia de la cordillera, y  entre todas 
las que pudieran elegirse, la más ventajosa sería la 
del cam po atrincherado, secundario, de C racovia.

T od a la parte de los Cárpatos que se halla  al este

del T atra  hasta el V ístu la  y  el San , y  más lejos aún, 
hasta la m ism a frontera, que se encuentra com pleta­
mente abierta por el lado de R usia , no puede ser de­
fendida con grandes probabilidades de éxito eligien­
do posiciones a vanguardia de las m ontañas, sino 
cuando se tenga la superioridad del núm ero y  las 
ventajas que puedan conseguirse por m edio de exce­
lentes operaciones estratégicas.

Es preciso, adem ás, después de exam inar las cir­
cunstancias que concurran a favor de la elección de 
una posición sem ejante, tener en cuenta que casi no 
existe una posición que llene todas las condiciones 
exigidas por la teoría, en la línea principal de opera­
ciones que se dirige a H ungría, resultando de esto 
que, después de los prim eros encuentros, o al prin­
cipio de las operaciones, un ejército austriaco. sen­
siblem ente inferior al enem igo, se expondría a ver 
cortadas sus com unicaciones o a entregar al atacante 
toda la H ungría, hasta el D anubio, en el caso de eje­
cutar una retirada excéntrica hacia C racovia.

L a  defensa de los Cárpatos, organizada de este 
modo, pre.senta aún otro inconveniente; la cadena 
de m ontañas es, por lo general, fácilm ente practica­
ble; está atravesada por buen núm ero de excelentes 
lineas de operaciones laterales; nos ofrece muchas 
posiciones donde pueden construirse fuertes de con­
tención y , finalm ente, presenta facilidades para en­
volver las que existen.

Ventajas

E l defensor puede, en cam bio, aprovechar las in ­
mensas ventaja-s que le proporciona una posición 
central situada en el centro del arco que forman los 
Cárpatos, y  arrojarse por excelentes líneas de m anio­
bras, sin tem er nada por su retaguardia, sobre cual­
quiera de las colum nas enem igas que tratarán de sa­
lir  a las m ontañas y  batirlas com pletam ente. Es po­
sible, por lo tanto, que la defensa adquiera gran ven­
taja sobre su adversario, aun en el caso de no llevar 
la m ejor parte en las operaciones que se verificarán 
en la Polonia rusa o en la Galitzia.

Del m ism o m odo, podrá el defensor conseguir las 
ventajas que proporciona una posición central, eli­
giendo, en determ inadas circunstancias, favorables 
posiciones a vanguardia de la cordillera. Estas posi­
ciones, de que hablarem os más adelante, ofrecen 
tam bién otras ventajas tácticas que será necesario te­
ner en cuenta.

J .  C . G u e r r e r o .

B erlin . de agosto ¡9 14 .

iOeX YibTQ D :e  ü e b i r g s  K r ie g e .s m b W t a io  en V iena en ISSOyes- 
Crito por e l senera l austriaco von Kulm.— Com o e l lec to r  habrá 
notado, las observaciones del genera l von Kulm han tenido plena 
confirmación en la campaña de G a litz ia .—N . de la R.)
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PARTES OFICIALES DEL GENERAL FRENCH

sobre las  operacion es del e jérc ito  británico desde 
el 2 8  de agosto  al 2 8  de septiem bre

Estos partes contienen la prim era relación oficial, 
aunque lim itada a la intervención del ejército britá­
nico, de la retirada de los aliados, su posterior avan­
ce hasta el A isne y la batalla de este nom bre, por lo
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que encierran un interés extraordinario. O m itim os 
de ellos los párrafos que se refieren a recom endacio­
nes de carácter personal, que sólo interesan a Ingla­
terra.

w -¿

17  de septiem bre de 19 14 .
Continuando mi despacho del 7 de septiembre, 

tengo el honor de dar cuenta de la m archa de las 
operaciones de las fuerzas de mi m ando desde el 28 
de agosto.

A quella  tarde, la retirada de las tropas fué segui­
da de cerca por dos colum nas de caballería enem iga, 
que se m ovían al S . E . de San Q uintín.

L a  retirada de este sector estaba cubierta por las 
brigadas de caballería tercera y quinta. A l S . del 
Som m e el general G o u gh , con la tercera brigada de 
caballería, rechazó a los uhlanos de la G uardia con 
considerables pérdidas.

E l general Chetw ode, con la quinta brigada de 
caballería, encontró a la colum na oriental cerca de 
C érizy, m oviéndose en dirección al S . L a  brigada 
atacó y  derrotó a ia colum na, habiendo sufrido pér­
didas considerables el regim iento alem án que iba en 
cabeza y  siendo casi destrozado.

E! 7.® cuerpo de ejército francés estaba siendo 
conducido por ferrocarril desde el S . al E . de Am iens. 
E l 29 había ya  desem barcado casi por com pleto, y  el 
V I ejército francés entró en posición a m i izquierda, 
con su ala derecha fija en Roye.

El V  ejército francés se encontraba detrás de la 
linea del Oise, entre L a  Fére y  G uisa.

La persecución que hacía el enem igo era muy 
vigorosa. C inco o seis cuerpos alem anes estaban en 
el Som m e frente al V  ejército dei Oise. Por lo me­
nos dos cuerpos avanzaban contra mi frente, y  cru­
zaban el Som m e al E . y  al O. de Ham. Otros tres o 
cuatro cuerpos se oponían al V I ejército francés, a 
mi izquierda.

Esta era la situación a la una de la tarde del 29, 
cuando recibí en m i cuartel general la visita del ge­
neral Jo ffre . Hice presente mi situación apurada al 
com andante en ¡efe del ejército francés, quien se mos­
tró más am able, cordial y sim pático de lo que siem ­
pre había estado. M e dijo  que había dirigido el V 
ejército francés al Oi.se para que avanzara y  atacara a 
los alem anes del Som m e, con objeto de hacer cesar 
la persecución. T am b ién  me habló de la form ación 
del V I ejército francés en m i flanco izquierdo, com ­
puesto del cuerpo de ejército 7.®, cuatro divisiones 
de reserva y  el cuerpo de caballería del general 
Sordet.

Yo me puse de acuerdo con ei general Jo ffre  para 
em prender uns retirada hacia la línea Com piegne- 
Soissons, prom etiéndole, sin em bargo, hacer todo lo 
posible para m antenerm e a un día de marcha de él.

En ejecución de este program a, las fuerzas britá­
nicas se retiraron a una posición pocos kilóm etros al 
M. de la línea C om piégne-Soissons, el 29.

L a  derecha del ejército alem án llegaba a la sazón 
a un punto que parecía am enazar seriam ente mi lí­
nea de com unicaciones con el H avre. Y o  habia ya 
evacuado A m iens. en donde había entrado, al pare­
cer. una división enem iga de reserva.

E.xpidiéronse órdenes para cam biar la base a Sain t 
Nazaire y establecer una base avanzada en L e  M ans.

Esta operación fué bien ejecutada por el Inspec­
tor general de Com unicaciones.

A  despecho de la severa derrota in fligida sobre la 
G uard ia , el 10° y la reserva de la G uardia por el I y 
el III cuerpos franceses, a la derecha del V  ejército, 
no entraba en el plan del general Jo ffre  proseguir 
esta ventaja; y  se ordenó la retirada general a la línea 
del M am e, a donde tam bién fueron dirigidas las tro­
pas france.sas del teatro más oriental.

Un nuevo ejército (el IX) habia sido form ado con 
tres cuerpos en eb S . por el general Jo ffre , y  llevado 
al espacio que quedaba entre la derecha del V  y la 
izquierda del IV  ejércitos.

M ientras ejecutaba esta idea estratégica de reple­
garse am e el enem igo ha.sta que se presentara una 
favorable situación para asum ir la ofensiva, el gene­
ral Jo ffre  creyó necesario m odificar diariam ente los 
métodos por los cuales pensaba alcanzar este objeti­
vo, debido al desarrollo de los planes del enem igo y 
a los cam bios en la situación general.

De conform idad con los m ovim ientos de las fuer, 
zas francesas, mi retirada continuó prácticam ente de 
día en día. A unque no fuimo.s severam ente perse­
guidos por el enem igo, los com bates de retaguardia 
se libraron continuam ente.

E l 1."  de septiem bre, cuando nos retirábam os de 
la com arca cubierta por espesos bosque.s que hay al 
S . de C om piégne, la prim era brigada de caballería 
fué sorprendida por alguna caballería alem ana. Mo­
m entáneam ente perdió una balería de artillería a 
caballo y  varios oficiales y  soldados fueron muertos 
y heridos. Con el auxilio , sin em bargo, de alguno.s 
destacam entos del tercer cuerpo, que operaba a su 
izquierda, no sólo recuperó su.s propios cañones, sino 
que capturó doce del enemigo.

De la m ism a m anera, al E ., el prim er cuerpo que 
se retiraba al S . también tropezó con dificultades en 
la com arca de bosque, y  tuvo que entablar serias 
acciones de retaguardia en A 'illers-Cotterets, en las 
cuales la cuarta brigada de G uardias sufrió conside­
rablem ente.

El 3 de septiem bre, las fuerzas británicas se en­
contraban en posición al S . del .Mame entre Lagny 
y Signy-Signets. Hasta aquel dia yo  había sido invi­
tado por el general Jo ffre a defender los pasos del rio 
todo el tiem po que pudiera, y  vo lar los que había a 
m i trente. Después de tom ar las disposiciones nece­
sarias y de haber destruido los puentes, el com an­
dante en jefe del ejército francés me rogó que conti­
nuara m i retirada a un punto que distaba unos vein­
te kilóm etros de la posición que yo  ocupaba, con 
objeto de tom ar una segunda posición detrás del 
Sena. Esta retirada se llevó a cabo. Entre tanto, el 
enem igo había echado puentes y  cruzado el M am e, 
y estaba am enazando a los aliados a todo lo largo de 
la línea de las tropas británicas y  de los ejércitos 
Iranceses V  y IX . C om o consecuencia, tuvieron lu­
gar varios com bates de vanguardia.

El 5 de septiem bre, fui a visitar al Com andante 
en ¡efe francés, previa invitación suya, y  me inform ó 
que su intención era tom ar la ofensiva desde luego, 
porque consideraba que las circunstancias eran m uy 
favorables al éxito. E i general Jotfre me anunció 
que su intención consistía en m over el flanco iz­
quierdo del V I ejército, haciéndolo g irar sobre el 
M am e y  dirigiéndolo sobre ei O urcq, cruzar y ata­
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car e] flanco del 1 ejército alem án, que se estaba mo­
viendo en una dirección S . E . al E . de aquel rio.

-Me pidió que efectuara un cam bio de frente a mi 
derecha— quedando mi izquierda sobre el M arne y 
m i derecha apoyada en el V  ejército— para cerrar ei 
claro que quedaria entre aquel ejército y  el V I . T  uve 
que avanzar de frente, entonces, y  tom ar parte en el 
m ovim iento general de ofensiva.

Estos m ovim ientos com binados com enzaron de 
hecho ei 6 de septiem bre al am anecer; y puede de­
cirse que aquel día com enzó la gran batalla sobre un 
frente que se e.xtendía desde E rm enoville , que esta­
ba delante del flanco izquierdo del V I ejército fran­
cés, por L izy  sobre el M arne, M auperthuis, que era 
casi el centro británico, C ourtecon, que coincidía 
con ia izquierda del V  ejército Irancés, a Esternay y 
C harleville , la izquierda del IX  ejército, m andado 
por el general Foch , y a lo largo del frente del IX , 
IV  y  III ejércitos franceses, hasta un punto al N. de 
la plaza de V erdun .

Esta batalla, en lo que atañe al V I  ejército fran­
cés, al ejército británico y al V  y IX  ejércitos france­
ses, puede decirse que concluyó en la tarde del i . ” de 
septiem bre, siendo en  este período los alem anes arro­
jados a la  línea Soissons-R eim s, con una pérdida 
de miles de prisioneros, m uchos cañones y enorm e 
cantidad de m aterial de transportes.

E l 3 de septiem bre parece que el enem igo cam ­
bió su plan y determ inó detener su avance directo 
al S . sobre París, porque el 4 de septiem bre los reco­
nocim ientos aéreos dieron a conocer que sus prin­
cipales colum nas m archaban en la dirección S . E . 
al E . de una linea que pasando por .Nanteuil iba a 
L izy, sobre el Ourcq.

E l 5 de septiem bre, se observó que varias de estas 
colum nas cruzaban el M arne, m ientras que otras 
tropas alem anas, que se habian estado m oviendo 
hacia el S . E . con su flanco izquierdo sobre el O urcq, 
el día 4, habían hecho alto y hacían frente al rio. 
L a s cabezas de colum na enem igas cruzaban en C han- 
gis. L a  F érié , N ogeni, Chateau T h ie rry  y Mezy.

Considerables tropas alem anas de todas las armas 
lueron vistas convergiendo sobre M óntm irail, y an ­
tes de ponerse el sol grandes vivaques del enem igo 
se señalaron en las cercanías de C oulom m iers, S . de 
R ebais, L a  Ferté , G aucher y D agny.

A m i ju icio , en la noche del 6 de septiem bre el 
enem igo com prendió la poderosa am enaza que se 
ejecutaba contra el flanco de sus colum nas que avan­
zaban hacia el S , E .,  y entonces com enzó la gran re­
tirada que abrió la batalla; las tropas británicas ocu­
paban, al cam biar su frente a la derecha, la línea 
Jo u y -L e  C h atel-Farem ou tiers-V illen eu ve le Com te, 
y el VI ejército francés avanzó al N. del M arne hacia 
el O urcq. En  ia tarde del 6 de septiem bre, por con­
siguiente, los frentes y posiciones de los dos belige­
rantes eran apro.ximadaniente los siguientes;

A liados.
V I ejército francés: La derecha sobre ei M arne, 

en .Meaux, y  la izquierda hacia Betz,
E jército  británico: En la linea Dagny-Coulom iers- 

.Maison.
V ejército francés; En  C ouriagon, la derecha en 

Esternay.
C uerpo de caballería de C onneau: Entre la dere­

ch a del ejército británico y la izquierda del V ejército .

Alem anes.
IV  de reserva y  II cuerpo; A l E . del O urcq, ha­

ciendo frente al río.
Novena división de caballería; A l O. de Cresy.
Segunda división de caballería; AI N. de C o u ­

lom m iers.
IV  cuerpo; Rebais.
11 y V i l  cuerpos; A l S . O. de M ontm irail.
Tod as estas tropas constituían el I ejército ale­

m án, que se d irigió  contra el V I  ejército francés, so­
bre el O urcq, y  las tropas británicas, y la izquierda 
del V  ejército francés, al S . del M arne.

E l II ejército alem án (IX , X , X I  de reserva y 
G uardia) se m ovía contra el centro y  derecha del V  
ejército francés y el IX  ejército francés.

E l 7 de septiem bre, el V  y el V I  ejércitos france­
ses fueron duram ente atacados en nuestros flancos. 
Los cuerpos II y  el IV  de reserva alem anes, en el 
O urcq, se opusieron vigorosam ente al avance de los 
franceses, pero no im pidieron que el V i  ejército ga­
nara algún terreno, y  los alem anes tam bién sufrieron 
grandes pérdidas. E l V  ejército francés rechazó al 
enem igo a la línea del pequeño M orin , después de in ­
flig irle serias pérdidas, especialm ente en M onteaux, 
que fué tom ado a la bayoneta. E l enem igo se retiró 
ante nuestro avance, cubierto por las divisiones de 
caballería segunda, novena y  de la G u ard ia , que 
tam bién padecieron m ucho. .Nuestra caballería obró 
con vigor, especialm ente la brigada De L isie , con el 
noveno de lanceros y  el dieciocho de húsares.

E l 8 de septiem bre, el enem igo continuó su reti­
rada hacia el N ., y nuestro ejército se em peñó con 
éxito durante todo el día en vivos com bates de reta­
guardia de todas ¡as arm as a lo largo del pequeño 
M orin , apoyando el avance de los ejércitos franceses 
a nuestros flancos, contra los cuales ejecutaba el ene­
m igo los más grandes esfuerzos. E n  todas partes el 
enem igo fué arrojado atrás con m uchas bajas. E l 1 

cuerpo de ejército tropezó con tenaz resistencia en 
L a  T réto ire  ja l N. de Rebais). E l enem igo ocupaba 
una fuerte posición de infantería y  artillería  en la 
m argen N. del pequeño M orin , pero fué desalojado 
con pérdidas considerables. C ogim os varias am etra­
lladoras y num erosos prisioneros, y cerca de 200 ca­
dáveres alem anes fueron abandonados en el campo.

E l paso del pequeño M orin en este punto fué 
bien apoyado por la caballeria y  la  prim era división, 
que cruzó el rio aguas arriba.

A i caer el día, el enem igo ejecutó un contraataque 
que fué rechazado por el 1 cuerpo de ejército, cayen­
do en nuestras manos m uchos prisioneros y  algunos 
cañones.

A quel dia (8 de septiem bre) el II cuerpo de ejér­
cito encontró fuerte resistencia, pero tam bién desa­
lo jó  al enem igo de todas sus posiciones, causándole 
m uchas pérdidas y  haciendo considerables capturas.

E l 111 cuerpo de ejército asim ism o repelió fuer­
tes masas de infantería, en las que hizo algunos pri­
sioneros,

E l 9 de septiem bre, el 1 y  ei II cuerpos de ejér­
cito forzaron e! paso del M arne y avanzaron algunos 
kilóm etros más allá . E l 111 cuerpo encontró tenaz 
oposición, porque el puente de L a  Ferté estaba des­
truido y  el enem igo se habia hecho fuerte en la ciu­
dad en la orilla  opuesta, con alguna fuerza, y se opuso 
con energía a la construcción de un puente; el paso
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Soldado argelino de una avanzada de caballería disparando contra el enemigo

Los caflones de 35 centímetros de un siiper-dreadnough británico, en fuego
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Un soldado francés abandona el abrigo que le brinda la trinchera para auxiliar a un camarada, gravemente herido

5 ^

Convoy alemán a su paso por Aquisgrán (Fotografía del Dr. Vc^el)
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no pudo hacerse hasta después de cerrar la noche.
D urante la persecución del día, el enem igo tuvo 

m uchas bajas en m uertos y  heridos, cayeron en 
nue.stro poder algunos centenares de prisioneros, y 
una batería de ocho am etralladoras fue tom ada por 
la segunda división.

.Aquel día, el V I  ejército francés libró un vivo 
com bate al O. del O urcq. E l enem igo había aum en­
tado m ucho sus efectivos, lo que originó una fuerte 
lucha de ia que salieron com pletam ente victoriosos 
¡os franceses.

L a  izquierda del V  ejército alcanzó las cercanías 
de C hateau-T h ierry  después de un combate m uy 
duro, arrojando al adversario com pletam ente al N. 
del río, con grandes pérdidas.

E l com bate de este ejército en los alrededores de 
M ontm irail fué extrem adam ente serio.

E l avance se prosiguió al am anecer del día lo  en 
toda la línea del O urcq, defendida por fuertes reta­
guardias de todas las arm as. E l 1 y  el II cuerpos apo­
yados por la división de caballería a la derecha y  por 
las brigada.s de caballería tercera y  quinta a la izquier­
da, arrojó al enem igo hacia el N. T re in ta  cañones, 
varias am etralladoras y  unos 2,000 prisioneros, así 
com o material de transporte cayeron en nuestras 
manos. E l enem igo abandonó m uchos m uertos en 
el cam po. A quel día, los ejércitos franceses V  y  V I 
tropezaron con escasa resistencia.

Com o los ejércitos alem anes I y  11 estaban ahora 
en plena retirada, aquella  tarde m arca el fin de la 
batalla, que prácticam ente em pezó en la m añana del 
día 6.

A unque lam ento profundam ente tener que dar 
cuenta de duras pérdida.s en m uertos y  heridos du­
rante esas operaciones, no creo que hayan sido exce­
sivas dada la m agnitud del gran com bate, y la des­
m oralización y  pérdidas en muertos y  heridos que 
sabem os hemos causado al enem igo por el vigor y la 
severidad d e  ia persecución.

En  la  m añana del 1 1  se reanudó la persecución; 
tres cuerpos cruzaron el O urcq casi sin encontrar 
resistencia, la caballería llegó a la línea del Aisne, 
las brigadas tercera y quinta al S . de Soissons, y  las 
prim era y segunda y  cuarta a las alturas de C ouvre- 
lles y  Cerseuil.

E n  la tarde del 12 . en vista de la resistencia en­
contrada por el V I ejército francés al O. de Soissons, 
por el tercer cuerpo al S . E . de aquel punto, por ei 
.segundo cuerpo al S. de .Missy y  V a illy , y  por ciertas 
indicaciones a lo largc de toda la línea, form é la opi­
nión de que el enem igo había detenido por algún 
tiempo su retirada y  se estaba preparando para dispu­
tar el paso del A isne con algún vigor.

A l S . de Soissons. ¡o s  alem anes se m antenían en 
M ont de Paris contra el ataque de la derecha del VI 
ejército francés, cuando el tercer cuerpo alcanzó las 
cercanías de Buzancy, al S . E . de aquella población. 
Con el apoyo de la artillería  del tercer cuerpo, los 
franceses arrojaron ai enem igo al otro lado del río 
hasta Soissons, cuyos puentes destruyó.

E l fuego de la artillería  pesada se percibía en al­
gunos kilóm etros en dirección del O. en el valle del 
A isne y mostraba que el V I ejército francés tropeza­
ba con fuerte resistencia en toda la línea.

Aquel día, la caballería, m andada por el general 
A llenby, llegó a las proxim idades de Braine, y lim ­
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pió la ciudad y  las alturas inm ediatas de fuertes des­
tacamentos enem igos. L a  quinta división se acercó 
a M issy, pero no pudo seguir adelante. E l I cuerpo 
de ejército alcanzó ios alrededores de V auxcéré sin 
mucha resistencia. De esta m anera com enzó la bata­
lla del A isne.

'Concluirá^

EL BARCO FANTASMA

Inglaterra, Francia  y  A lem ania han arm ado des­
de el prim er día de la guerra cierto núm ero de bar­
cos m ercantes com o cruceros auxiliares (montando 
cañones ligeros en ellos y reforzando sus dotaciones 
con m arinos de guerra, cuya oficialidad es militar), 
a los cuales se debe la casi totalidad de las presas 
m arítim as que se han efectuado. E n  esta labor de 
destrucción, que en otros tiem pos tenia otro califica­
tivo m u y gráfico, el prim er puesto lo ocupa la flota 
británica, no tan sólo por el m ayor núm ero de sus 
barcos, sino también por disponer de bases navales 
en todos los mares y  costas del m undo. Esto explica 
la facilidad de operaciones de ios barcos ingleses au­
xiliares y  el golpe mortal que han dado al com ercio 
m arítim o alem án.

Con todo. los alem anes no se han quedado atrás, 
y han arm ado tam bién m uchos cruceros, que a su 
vez no cesan de destruir el com ercio anglo-francés. 
Poco a poco van siendo apresados o destruidos esos 
barcos, y  es de suponer que dentro de algunos meses 
el dom ino de todos ios mares por parte de Inglaterra 
será absoluto.

L a  m ayor actividad de los barcos alem anes se ha 
manifestado en los mares de A frica, lo que se com ­
prende porque después de una atrevida correría co­
rren a refugiarse en las calas y fondeaderos de las 
colonias alem anas. T am bién  se han dado casos,aun­
que pocos, de presas navales realizadas por los ale­
m anes en el Atlántico, el Pacifico y el mar dcl Norte,

Pero lo más sorprendente, porque parece fantasía 
o cuento, es io que está llevando a cabo el crucero 
au xiliar Em den  en el mar Indico. En  menos de un 
mes ha apresado o echado a pique a diecinueve bar­
cos ingleses, casi todos ellos de gran tonelaje, sin que 
hayan podido darle caza los num erosos barcos que 
contra él ha destacado la G ran  Bretaña El hecho es 
tanto más notable, porque toda ia costa está en po­
der de los ingleses, salvo en su extrem o oriental, 
donde se encuentran posesiones alem anas, holande­
sas y francesas, las prim eras de m uy poca im por­
tancia.

No se com prende cóm o el Em den  escapa a la ac­
tivísim a persecución de que es objeto; seguramente 
se provee de carbón, y adquiere los abastecim ien­
tos y efectos que necesita para su navegación, a costa 
de los barcos ingleses que va precipitando al fondo 
de los mares. S e  ha dado el caso de que en un sólo 
dia el crucero haya destruido tres o cuatro barcos 
enem igos. L a  alarm a en aquellos mares es extraor­
dinaria, y toda la prensa inglesa dedica preferente 
atención al Em den, cuyas hazañas preocupan allí 
más que las batallas que se libran en tierra.

Es indudable que más o m enos pronto será des­
truido el barco alem án, pero si todos los cruceros 
auxiliares que ha arm ado A lem ania se hubieran por­
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tado tan atrevidam ente com o el Em den. a  estas horas 
el com ercio m arítim o inglés habría quedado arru i­
nado por com pleto. L o  que acaba de preocupar a los 
ingleses es el anuncio— que parece infundado— de 
que A lem ania va  a lanzar a la navegación otros cru­
ceros auxiliares de una velocidad de 28 m illas. De 
aquí la prisa que se da Inglaterra por apoderarse de 
todas las bases navales de su rival, porque sin ellas 
no es posible la existencia de sus barcos fantas­
mas.

He aquí los nom bres y  tonelaje de ios barcos 
capturados por el Em den:

Benm ohr, 4806; B uresk, 4350; Chilkana, 5140; C ily  
0 /  W inchester, 6800; Clant G rant, 3948; Clan M atke- 
son, 47/5; Diplom at, y6 i5; E x/o rd , 4542; Indus, 3871; 
K illin , 3544; K in g  L u d . 3650: Lovat, 6102; Ponrabbel, 
473; Pontoporos, 40/9; R ib eria , 4147; S a in t E gbert.
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5596; Trabboch, 4014; T ro ilu s, 7562; T y m eric ; 3314- 
D iecinueve barcos con un tonelaje total de 88.298 to­
neladas y un valor aproxim ado, incluyendo los car­
gam entos, de trece millone.s de duros. Adem ás, ha 
destruido a un vapor japonés de más de ocho m il to- 
nelada.s. E l Plmden tiene 3,600 toneladas.

Digam os en elogio del capitán del Em den, que no 
ha quitado una sola vida hum ana, ni ha hecho daño 
a las peisonas. Las tripulaciones y  pasajeros de los 
barcos que destruye {así com o ios cargamentos) los 
trasborda a su bordo, y los desembarca luego en 
algún punto de la  costa o, cuando realiza tres o cua­
tro presas en un m ism o día, las em barca en el buque 
enem igo más pequeño y  de menos valor, y las pone 
en libertad. E l Em den  ha bom bardeado, adem ás, el 
puerto británico de M adras, incendiando los depósi­
tos de petróleo.

CRÓNICA M ILITAR
I. La verdad sobre la retirada del Mame.—11. Previsión de los beligerantes en el empleo de sus fuerzas.—III. Operacio­

nes en et teatro orienta!.—IV. La situación el 2  de noviembre

1. — La  ve rdad  sobre  la  re tirad a  
del M am e

E l parte oficial del general French  sobre las ope­
raciones del ejército británico en el mes de septiem ­
bre y  la acción desarrollada por los dos ejércitos 
l'rance.ses que tenía a sus flancos, y otros datos suel­
tos que poco a poco he ido adquiriendo, permiten 
reconstituir la verdad sobre la retirada de los alem a­
nes desde la línea del .Mame a la del A isne.

No por la pueril vanidad de dem ostrar que acerté 
en cuanto d ije acerca de aquella  retirada, sino para 
que el lector com prenda que no me dejo llevar por 
la fantasía en m is ju icios y apreciaciones, reconsti­
tuiré a grandes rasgos lo acontecido en las jornadas 
del I al 12 de septiem bre, recordando al m ism o tiem ­
po lo que d ije en otras crónicas sobre esos hechos de 
armas.

E l 10  de septiem bre h ad a  presente la convenien­
cia para los aliados de acercarse al O. y llevar cerca 
de la costa las operaciones, con objeto de prolongar 
la guerra y dar tiem po a que entrara en línea el ejér­
cito ruso; el 19 de septiem bre el general Jo ffre  co­
m enzaba a poner en ejecución esta m aniobra, que 
ha conducido a entablar la batalla en el sector fran­
cés del .N. O. En la m ism a crónica insistía en que el 
general Pau debía haber incorporado sus tropas del 
ejército de Lorena a la masa principal, y se sabe ya 
que efectivam ente el general Jo ffre reunió todo el 
ejército de Lorena, salvo escasos contingentes, al 
ejército del ,N. en las jornadas del 2 al 10, y  con su­
perioridad de fuerzas pudo tom ar la  ofensiva.

E l i 5 de septiem bre elogiaba la retirada, m uy 
hábil, que realizó ei general Jo ffre después de la ba­
talla de C harleroi; apunté que en la izquierda de los 
aliados la fuerza num érica de éstos sobre los alem a­
nes era m u y superior, añadiendo que se habían con­
centrado el dia 6 once cuerpos contra tres alemanes 
y que otra masa, en la que figuraban casi todas las 
^em ás fuerzas francesas, operaba contra el centro y

la izquierda del enem igo. Esta últim a afirm ación ha 
resultado com pletam ente exacta, y en cuanto a la 
prim era me acerqué m ucho a la verdad, como se pa­
tentiza en el siguiente cálculo:

L a  derecha alem ana se com ponía, del 3 al 7 de 
septiem bre, del 1 ejército y  parte del II, o sea de seis 
cuerpos de ejército y tres divisiones de caballería; la 
izquierda francesa, que realizó el m ovim iento envol­
vente, constaba del VI ejército francés (tres cuerpos 
de ejército y dos divisiones de caballería), el ejército 
británico {tres cuerpos de ejército y  una división de 
caballería) y ei V  ejército francés (tres cuerpos de 
ejército y una división de caballería), o sea en resu­
men seis cuerpos de ejército alem anes y tres d ivisio­
nes de caballería, contra nueve cuerpos de ejército y 
cuatro divisiones de caballería de los aliados. Pero, 
adem ás, y aunque no lo diga el general French, tom a­
ron parte en la m aniobra casi todas las fuerzas de 
París, de suerte que en realidad, en los prim eros dias 
de la retirada, los aliados tenían en su ata izquierda 
once cuerpos de ejército y cuatro divisiones de caba­
llería  contra seis cuerpos y tres divisiones de caballe- 
ria alemanes.

En la m ism a Crónica del 15  preguntaba si avan­
zaron los franceses porque los alem anes se retiraron, 
o si éstos .se replegaron porque aquéllos atacaron; y 
el 22 senté ya la afirm ación de que la retirada ale­
m ana, extrem adam ente háb il, fué voluntaria  y  eje­
cutada en el ejercicio  de plena iniciativa.

En  ¡as crónicas del 22 y  29 de septiem bre declaré 
que los alem anes habían retirado de F ran cia  una 
masa de seis a diez cuerpos de ejército, en los días 
2 a 10 de dicho mes. Está hoy fuera de duda que en 
aquellas fechas, principalm ente del i al 4, se trasla­
daron a otro teatro de operaciones seis cuerpos de 
ejército alem anes, probablem ente seguidos luego por 
otros dos. D ije q u e  los alem anes habían efectuado 
una rapidísim a y  hábil retirada del 6 al 10, y el ge­
neral French lo confirm a en todas sus partes. En la 
prim era de aquellas dos crónicas llam é la atención
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sobre un punto que quedaba obscuro, a saber, lo 
acontecido en V itry-le-Francois; las noticias que he 
podido recoger aclaran a medias el m isterio, quedan­
do sólo en la penum bra los m óviles que indujeron al 
cuartel general alem án a em peñar sus fuerzas en 
aquel punto.
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E l dia 3, el general Jo ffre  fué avisado por los re­
conocim ientos aéreos y  por la exploración de la caba­
llería , así com o por las noticias que le llegaban de 
los pueblos y  ciudades ocupados por los alem anes, 
que éstos evacuaban el territorio al N . O. de París, 
y  que masas enem igas im portantes abandonaban el

El Kaiser en las maniobras imperiales dei año 1913, haciendo la crítica (examen) de las operaciones.

Finalm ente, el 7 de octubre d ije que el ejército 
del general Pau se encontraba en ei N . y  así era.

Con estos antecedentes, lo acontecido en el M ar- 
ne puede resum irse en los siguientes térm inos;

Derrotados los aliados en las batallas del 21 al 24 
de agosto, puestos casi fuera de com bate los ingleses 
en San  Q uintín y  M aubeuge, y  vencidos los france- 
ceses en las jornadas del 25 al 29 del m ism o mes, el 
general Jo ffre dictó dos órdenes paralelas: en la 
prim era, disponía que todo el ejército em prendiera 
la m archa rapidísim a hacia el S . ,  proponiéndose de­
tenerse prim ero en el M am e, y  m odificando luego 
este plan para proseguir el repliegue hasta ei Sena; 
por la segunda disposición, se previno que se form a­
ra sin pérdida de tiem po un ejército en Paris. ade­
más del ya  existente en la capital, y  que las tropas 
del general Pau, dejando los contingentes estricta­
mente indispensables en la linea de fuertes del E ., 
se m ovieran para apoyar y  reforzar el ejército princi­
pal. Desde el 28, no tuvo otro pensam iento el gene­
ral Jo ffre que acom odarse al princip io  m ilitar que 
aconseja perder el contacto con el enem igo después 
de una derrota, y  lo realizó plenam ente, substrayén­
dose a la persecución a partir del día 3 1 . Pero si elo­
gios merece el generalísim o francés por la adopción 
de esta m edida radical, que tanto pugnaba con los 
sentim ientos franceses, no menos acreedor es a los 
plácemes por no haber abandonado un solo m om en­
to, en los instantes m ism os en que tenía que apresu­
rar la retirada, el propósito de asu m ir de nuevo la 
ofensiva en cuanto las circunstancias lo perm itieran, 
mediante ia  incorporación al ejército del N . de to­
das las tropas disponibles en los dem ás teatros.

frente de batalla y  se trasladaban ai N . No tardó en 
saberse que los alem anes debilitaban sus ejércitos de 
Francia  en beneficio de los que operaban contra 
Rusia, y  entonces el general Jo ffre ordenó la deten­
ción de la retirada y  dictó órdenes para em prender 
una ofensiva inmediata.

L a s operaciones prelim inares del avance term i­
naron el día 5. A dvertido el enem igo, com enzó a re­
plegarse lentam ente el día G coincidiendo este retro­
ceso con el avance de los aliados. En  las prim eras 
jornadas, la derecha alem ana, mandada por el general 
von  K lu ck , opuso fuerte resistencia con su retaguar­
dia, apoyada por toda la caballería, que se mostró a 
la incom parable altura de siem pre, dando t ie m p o s  
que el centro y  la izquierda alem anas se replegaran 
a su vez, C onseguido, sólo en parte, este propósito, 
el general von K lu ck  se sustrajo hábilm ente a la 
persecución y  a la amenaza envolvente de que era 
objeto, y  el dia 10  llegó la derecha alem ana y  el 
grueso a la línea del A isne, donde fracasó el prim er 
ataque de los aliados. Com enzó entonces la  batalla 
llam ada del Aisne.

M ientras la  derecha m aniobraba, el centro ale­
mán em peñaba un com bate a fondo en la dirección 
de V itry-le-Francois. Este hecho, que tan en pugna 
estaba con el retroceso de la derecha, expuso a un 
desastre a  los alem anes, que en las ¡ornadas del 7 al 
10  corrieron serio peligro de ser destrozados por las 
masas francesas que, a las órdenes directas del gene­
ral Jo fre , se esforzaban en rom per el centro alem án. 
Por fin éste fué derrotado, aunque no cortado, y  el 
día 10  pudo ponerse orden en los cuerpos y  llegarse 
al dia siguiente a la posición del A isne. ¿Qué fin per­
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seguían los alem anes tom ando la ofensiva cuando ya 
la situación era clara y se im ponía la retirada, que el 
m ism o cuartel general había ordenado? A l parecer, 
el com andante en jefe del III ejército alem án no se 
acom odó o no interpretó bien las órdenes recibidas, 
y se em peñó en un com bate que había de conducir 
a una situación tanto más peligrosa cuanto más fa­
vorable fuera por el m om ento para él su resultado, 
toda vez que el avance victorioso del centro alem án 
había de colocarle en el centro de un círcu lo  form a­
do por los aliados. E s  de creer que los alem anes, por 
lo menos el com andante de aquel ejército, no se ha­
bían dado cuenta del verdadero estado del ejército 
francés.

Porque efectivam ente está ya fuera de duda que 
el cuartel general alem án incurrió  en una grave 
equivocación, que no le costó cara gracias a la cohe­
sión de las tropas y a la excelente dirección de los 
generales, cuya pericia han sido los ingleses los pri­
meros en reconocer públicam ente.

L a  derrota de los aliados en las jornadas del 21 al 
28 de agosto, la fácil conquista de las plazas fuertes 
de la frontera del N. de Francia, la prontitud con que 
abrieron sus puertas sin disparar un tiro ciertos pun­
tos fortificados, y  el copioso núm ero de prisioneros 
y  el enorm e botín de guerra conquistado en los pri­
meros días de la persecución, hicieron creer al gran 
cuartel alem án que los aliados estaban en com pleta 
desm oralización y  que bastaban pocas fuerzas para 
con clu ir de dar el golpe de gracia al enem igo. El 
prim er desengaño lo tuvieron cuando el ataque a

a tiem po cuenta exacta de la situación de su enem i­
go , es de creer que ia m archa de avance de los ale­
m anes h a c ia e lS . s e  habría detenido el día 1 .” de 
septiem bre, o sea cuando fué m enester qu itar fuer­
zas de F ran cia  para trasladarlas al teatro oriental; la 
prosecución del avance con fuerzas notoriamente 
inferiores a las del enem igo constituyó un error, que 
pudo ser reparado a costa_de grandes esfuerzos, pero 
que devolvió al ejército francés la confianza en la 
victoria y  restableció su m oral y  buen espíritu , ven­
taja esta ú ltim a de e.xtraordinaria im portancia, que 
no habrían tenido los franceses si los alem anes obra­
ran con más cautela y menos apresuram iento.

II.— P rev is ión  de los be ligeran tes en el em ­
pleo de sus fuerzas

L a  lección no fué desaprovechada. A  los métodos 
audaces y  decisivos, que al parecer predom inaron en 
ia últim a decena de agosto, siguieron los que habían 
im perado en las prim eras sem anas de la guerra, los 
m ism os que lan excelentes resultados dieran al ge­
neral von H inderburg en la  Prusia O riental, y  los 
que se están poniendo de manifiesto en las operacio­
nes del N. O. de Francia.

C abía una resolución rápida y  un procedim ien­
to enérgico si se tratara sólo' de los franceses o sólo 
de los rusos, pero no desde el punto que Inglaterra 
terciaba en la contienda. A  la G ran  Bretaña no po­
día vencérsela en tierra porque sus recursos, más o 
menos valiosos m ilitarm ente considerados, eran ina-
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Destrucción de una batería rusa por la artillería alemana en el combate de Insterburg

v iva  fuerza de Nancy, em prendido en presencia del 
Em perador, fracasó poco después de com enzado; casi 
en seguida, V erdun rechazó igualm ente las acom eti­
das de los invasores, y  m uy luego el ejército francés, 
reorganizado y  sin perder su buen espíritu , vo lvía  a 
m archar al E . S i  el cuartel general alem án se diera

gotables, y  sobre todo, porque en nada se perjudica­
ba a Inglaterra con proseguir las operaciones en 
Francia y  Rusia. E l verdadero enem igo estaba en 
otra parte y la decisión de la guerra había que bus­
carla por otro cam ino. Q ue este cam ino estaba pre­
visto y  estudiado de antem ano lo  dem uestra el avan­
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ce m etódico y  seguro que los alem anes realizaban en 
Bélgica, contrastando con la poca prisa que se dieron 
tem poralm ente en Francia.

En  el desarrollo de este pian, las operaciones en 
Francia  quedaron subordinadas a las de Bélgica. Se 
tom ó una posición de espera en el A isne, y  hasta 
que A m beres hubo caído no volvieron  las masas ale­
manas a dirigirse contra las de los aliados. Cuando 
ya no hubo duda acerca de ia rendición probable de 
■Amberes, los refuerzos alem anes com enzaron a aflu ir 
al valle del Oise, con el intento bien manifiesto de 
envolver la izquierda de los aliados; este m ovim iento 
coincidió con el plan de éstos de extender su izquier­
da hacia el N ., tanto para acudir en socorro de los 
belgas, com o para im pedir que el enem igo se pose­
sionara dei litoral, de suerte que los dos beligeran­
tes. m ovidos por el objetivo de la costa belga, es de­
cir, por el choque entre Inglaterra y  A lem ania, tras­
ladaron sus masas a la  región del N . O . de Francia, 
creándose la situación que ha originado las batallas 
de la últim a decena de octubre.

Preparándose para una lucha de larga duración, 
los alem anes han adoptado, desde los prim eros días 
de septiem bre, una m edida que no es lo bastante co­
nocida y merece ser reflexionada.

E l nervio, la  base, el arm a más form idable de un 
ejército m oderno de m illones de hom bres, lo consti­
tuye el ejército de prim era linca  m ovilizado con las 
reservas más recientes, o sea en e! caso de A lem ania 
una masa de un m illón y m edio de hom bres. Los 
reservistas más antiguos, de veintiocho, treinta a 
cincuenta años, no tienen el m ism o valor físico que 
los hom bres más jóvenes y  m ejor instruidos, ni es 
posible que posean el m ism o espíritu m ilitar ni igual 
de.sprecio a la m uerte y  a los peligros. Por consi­
guiente, la destrucción del ejército de prim era línea, 
que fatalmente ha de tener lugar si se le em plea en 
continuos m ovim ientos y  com bates, es un hecho 
más inm ediato cuanto más se activa la cam paña. Los 
alem anes com enzaron por em peñar estas tropas de 
prim era línea el mes de agosto, en Bélgica y  F ran ­
cia. pero a partir del i d e  septiem bre cam biaron de 
conducta. Llevaron a segunda linea las tropas mejo­
res, y  las substituyeron en el frente de batalla por 
cuerpos de reserva, los m ejores para batirse detrás 
de las trincheras, reservando los otros para cuando 
estuvieran en condiciones de em prender una enérgi­
ca ofensiva de duración lim itada. De esta manera, 
casi todo el ejército alem án que ha estado luchando 
en ei A isne y  en el Oise, así com o el que ha enta­
blado los prim eros com bates en el Iser. está formado 
por tropas de reserva, y el ejército de prim era linea 
se encuentra casi intacto, deduciéndose que .Alema­
nia conserva, sin gran quebranto, el poderío m ilitar 
que tenía al com enzar la guerra.

Ha de hacerse la justicia al general Hinderburg 
de haber sido el prim ero en em plear este método de 
em peñar las tropas de diversas form aciones. C ontu ­
vo poco a poco la invasión rusa en la Prusia O rien­
tal con unidades de reserva, y  cuando los moskovita.s 
se hubieron internado y  creyó llegado el momento 
propicio, lanzó a los cuerpos de reserva contra ei 
frente del general Sansonov, en T annenberg, m ien­
tras oponía los cuerpos activos en los dos flancos y 
con ellos em prendía un doble m ovim iento envolven­
te que condujo a la destrucción casi total del ene­
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m igo; la m ism a m aniobra en la colocación de masas 
em pleó contra el general Rennenkam pf.

Inglaterra ha enviado al continente a sus mejores 
tropas, obligada por la insignificancia de su ejército; 
pero el general Jo ffre , siguiendo ei m ism o principio 
que los alem anes, em plea con preferencia las tropas 
de reserva, aunque no se ha atrevido a hacer gran 
uso de las últim as, o sea de las com puestas por hom ­
bre de más de cuarenta años. Con todo, se observa 
también en Fran cia , aunque en fecha bastante pos­
terior a  la alem ana, la tendencia a valerse de las uni­
dades de reserva y  econom izar el ejército de prim era 
línea, ya bastante debilitado por el gran núm ero de 
prisioneros que perdió en Lorena, en las jornadas 
del 22 al 28 de agosto y en .Maubeuge.

III, — O peraciones en el teatro  oriental

Está recibiéndose estos días una oleada de noti­
cias rusas dando a conocer derrotas diarias de los 
alem anes y austríacos. Pero com o los partes oficiales 
rusos llegan a España con ocho o más días de retra­
so, y las inform aciones de Retrogrado que trasmite 
ei telégrafo, pasando antes por Francia e Inglaterra, 
no merecen crédito, porque he com probado, desde 
el mes de agosto, que no se ajustan a la realidad y 
sólo son fantasías, me he de lim itar a declarar mi 
opinión de que la cam paña se desarrolla con ventaja 
para los austro-alem anes. Ha sido recuperada casi 
toda la G alizia , han reanudado los alem anes la ofen­
siva desde Sch irw ind t a A ugusiov, en las fronteras 
de la Prusia  O riental, y en Polonia buscan, al pare­
cer, la posesión del V ístu la  m edio, sin que hasta 
ahora pueda precisarse el g iro  que han tom ado las 
operaciones.

Los partes oficiales alem anes, que tam bién he ido 
com probando a posteriori. van resultando, hasta 
aquí, ciertos en todas sus partes, por lo que reco­
m iendo ai lector se atenga a ellos, en tanto no dis­
ponga de m edios más com pletos y  rápidos de no­
ticias. Com o los periódicos alem anes —  que insertan 
aquellos partes —  se reciben con m ucho retraso. los 
acontecim ientos se saben m ucho después de ocurri­
dos, pero es preferible la tardanza y  conocer la ver­
dad, que una inform ación pronta pero inexacta.

Los últim os partes oficiales alem anes recibidos son 
los siguientes, en lo que respecta al teatro oriental;

10  octubre, tarde.
En el teatro de la guerra oriental, en la  región del 

N. han sido rechazados todos los ataques del I y  X 
ejércitos rusos contra la Prusia Oriental. Una tenta­
tiva envolvente de los rusos sobre Sch irw ind t ha sido 
repelida y hemos cogido 1,000 prisioneros.

-En el S . de Polonia nuestras tropas avanzadas 
han llegado al V ístu la, cerca de G royez. A l S . de 
V arsovia, han caído en nuestras manos 2,000 hom ­
bres del 2.® cuerpo de ejército siberiano.

14  octubre, mediodía.
En el teatro de la guerra oriental, los rusos han 

sido derrotados en los com bates de Sch irw indt, per­
diendo 3,000 prisioneros. 26 piezas de artillería y 
12  am etralladoras. L yck  está de nuevo en nuestro 
poder. V ía la  ha sido evacuada por el enem igo. Más 
al S.p las vanguardias rusas han sido em pujadas ha­
cia V arsovia, dejando en nuestras manos 8,000 pri­
sioneros y  25 cañones,

Ayuntamiento de Madrid



271

\

Refiriéndom e a las noticias de origen ruso, ún i­
cas de que por el m om ento podemos disponer, la si­
tuación en los tres teatros de O riente es la siguiente, 
a grandes rasgos:

En  el S-, los austríacos apoyan su derecha cerca 
de Sam bor, siguen por el E . de Przem ysl, alcanzan 
Jaroslav y  continúan por la orilla  izquierda del San. 
Los austro-alem anes se apoyan en Sand om ir, sa­
liente de la frontera.

En  la Polonia rusa, en el centro, los alem anes se 
mantienen a corta distancia de Ivangorod, pero su 
centro y ala izquierda han retrocedido alejándose 
del V istu la , con tendencia a cubrir las fronteras de 
Prusia.

E n  el N .. los alem anes han tomado la ofensiva, 
al parecer con escasos resultados, de.sde Osoviez a 
Sch irvind t.

S i es esta, efectivam ente la situación, se preparan 
grandes acontecim ientos, porque los frentes de los 
dos beligerantes ocupan posiciones que se prestan 
m ucho a la m aniobra estratégica. E l caso es análogo, 
aunque en escala m ucho m ayor, al que se presentó 
en la Prusia  O riental en los últim os días de agosto y 
prim eros de septiem bre y que term inó con una cor­
ta cam paña decisiva.

Según los m ism os rusos, en la Polonia, los ale­
manes retroceden sin presentar gran resistencia, 
m ientras en G alizia  se lucha furiosam ente y  en las 
fronteras de la Prusia oriental las operaciones son 
poco activas, io cual hace creer que el principal ob ­
jetivo de los aliados es reconquistar la G alizia  y en­
vo lver el flanco izquierdo enem igo, siendo el m óvil 
de los rusos la ruptura del frente enemigo.

S in  em bargo, los antecedentes de esta cam paña 
no están m uy de acuerdo con la situación tal como 
ha quedado e-xpuesta. Recuérdese, en efecto, que las 
victorias rusas que a diario transm itía el telégrafo, 
fueron de pronto interrum pidas por la noticia escue­
ta de que los alem anes se encontraban junto al V ís­
tula, desde V arsovia a Ivangorod. ¿C óm o, sin ad­
vertirlo  los rusos, o, por lo m enos, sin  que lo dieran 
a conocer, se internaron los alemanes 200 kilóm e­
tros en territorio enem igo, ejecutando una m archa 
rapidísim a y  preñada de obstáculos, teniendo a los 
rusos en su flanco izquierdo, delante del frente y  en 
su flanco derecho, que por aquellos días se encon­
traba, según los inform es de la m ism a procedencia, 
junto a los m uros de C racovia? ¿Cóm o se explica 
que los rusos tardaran tres sem anas en recorrer los 
80 kilóm etros que hay entre Lem berg y Przem ysl, 
y  en cam bio los alem anes llegasen en ocho dias a la 
vista de V arsovia, sin que los rusos padecieran nin­
guna derrota en aquel avance, ni en esta retirada? 
Son  hechos que no adm iten razonam ientos ni fan­
tasías, sino explicaciones claras y  lógicas, com o las 
dadas por austriacos y  alem anes; los rusos no han 
dicho una palabra sobre esto ni los críticos m ilitares 
se han ocupado, que yo sepa, en cuestión tan inte­
resante com o obscura.

Las trem endas derrotas de T ann en b erg  e Inster- 
burg tam bién han sido calladas por los rusos, a pe­
sar de que los ingleses y  franceses han acabado por 
confesarlas y declarar su im portancia. En  cam bio se 
insiste con m onotonía desesperante en que los rusos 
obtienen victorias continuadas al S . de Przem ysl; 
basta echar una ojeada sobre un mapa y tener una

idea aproxim ada de la posición de las masas belige­
rantes. para com prender que no son posibles tales 
batallas, y que en aquel lugar la situación, si llegó a 
e.xistir, forzosamente tuvo que despejarse pronto a 
favor dei uno o del otro de los dos ejércitos.

Infiérese de lo expuesto que la verdad no se sabrá 
hasta que losalem an es o los rusos hayan alcanzado 
un éxito definitivo que cierre ía cam paña de este 
año.

¿S e  proponen los rusos in vad ir la Prusia o la S i­
lesia? L a  Prusia O riental parece hallarse al abrigo de 
sus ataques; la S ilesia  tam bién, en tanto no sean de­
rrotados fuertem ente los austriacos desde laroslav a 
C racovia, y  la guerra no va  por este cam ino. U na 
invasión por el centro, hacia T h o rn , sería m uy ex­
puesta y  ocasionada a un desastre m ientras haya 
gruesas masas enem igas al N ., en Prusia Oriental, y 
al S . , en G alizia. Y  en cuanto al suprem o objetivo 
m ilitar, destrucción del ejército enem igo, la m aniobra 
rusa, de la form a en que se está delineando, en modo 

alguno puede conducir a  él. No se vé. por lo tanto, 
un elevado criterio estratégico en el cuartel general 
ruso, ni otro deseo, al parecer, que rechazar y perse­
gu ir ai enem igo. M ejor obrarían los rusos y  más en 
arm onía con sus intereses, defendiéndose y  asegu­
rándose sólidam ente en la línea del V ístu la, prolon­
gada por las plazas fuertes del N ., para que la llega­
da del invierno  obligara a suspender las operaciones 
y  diera tiem po a la  entrada en línea, en la prim ave­
ra próxim a, de grandes refuerzos. Pero parece que 
tam bién obra sobre R usia, com o en Fran cia , una 
presión e.xtraña que m ueve a precipitar los aconte­
cim ientos.

Del lado de A lem ania, la posesión de ia línea del 
V istu la  tendría gran resonancia m oral en Polonia, 
pero m ilitarm ente considerada no sería decisiva; sus 
ventajas consistirían en a le jar las probabilidades de 
una invasión en .Alemania, pero se pagarían a costa 
de dificu ltar las com unicaciones, pobres en Polonia 
y abundantes en Prusia. No hay que pensar siquiera 
que en esta época los alem anes se internen en Rusia, 
aunque derrotaran ai enem igo, para colocarse vo lun ­
tariam ente en una situación crítica y falsa. E l m ejor 
objetivo de los alemanes consiste en destruir la masa 
enem iga principal, pero ello requiere que los rusos 
obren con torpeza y se dejen llevar a donde preten­
dan sus adversarios. C ierto es que no se ha visto has­
ta aquí gran habilidad de concepción en el cuartel 
general ruso, ni fuerte vigor de ejecución en sus tro­
pas; pero com o el terreno les es favorable y com ien­
za también a .serlo la estación, no creo que incurran 
en la equivocación que tan cara les costó en la P ru ­
sia O riental, por lo que es de suponer que detendrán 
su avance al O. de V arsovia hasta que el ala izquier­
da haya roto la ofensiva austriaca y  conquiste un 
fuerte punto de apoyo frente al ángulo  que forman 
las fronteras de Silesia  y  Galizia.

Tod o  esto, suponiendo que las noticias rusas 
sean exactas en el fondo. .Motivos hay para dudarlo, 
por lo menos m ientras no se despeje la  incógnita de 
lo que ocurre cerca de Ivangorod y  en la confluencia 
de los ríos San  y V ístu la, sectores acerca de los cua­
les son poco explícitos los telegram as.

Cuando haya term inado esta cam paña, y  no pue­
da prolongarse más de un mes o mes y  m edio, será 
m uy interesante estudiarla en conjunto y  poner de
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manifiesto las grandes exageraciones e inexactitudes 
que tanto se prodigan desde prim eros de septiembre. 
Los detalles ya conocidos de la batalla de Tannen- 
berg, la ún ica decisiva librada en lo que va de guerra, 
serán expuestos m u y e n  breve, y  entonces podrá dis­
cern ir el lector la gran  distancia que m edia entre la 
realidad y  las im presiones m om entáneas que las par­
tes interesadas dan a conocer antes de aquilatar la 
verdad y  el alcance de los hechos.

En  resum en, no considero term inada la campaña 
con el repliegue del centro alem án hacia el O. Da 
que pensar el hecho de que los alem anes—  que de­
mostraron prim ero en la Prusia  O riental y  están 
demostrando en F ran cia  hace dos meses, saber ba­
tirse con tenacidad y  sin  perder terreno a la defen­
s iv a —  hayan retrocedido tan rápidam ente apenas 
llegados a  la vista de V arsovia. L a  situación dista 
m ucho de ser definitiva.

Los últimos despachos oficiales del gran cuartel 
general, son los siguientes;

15  octubre.
E n  el E ..  hemos rechazado un ataque que fuertes 

masas rusas habían em prendido contra la Prusia 
Oriental. Nuestro ataque en Polonia, en cooperación 
con los austriacos, prosigue. Nuestras tropas están 
delante de V arsovia. L as vanguardias rusas, fuertes 
de unos ocho cuerpos de ejército, delante de la  línea 
V arsovia-ivangorod, han sido rechazadas, sufriendo 
grandes pérdidas. L a s  noticias publicadas en la pren­
sa rusa sobre la pérdida de cañones por nuestra parte, 
carecen de todo fundam ento.

17  octubre.
E n  los distritos de S u v a lk i los rusos han mos­

trado poca actividad en los últim os días. E l núm ero 
de prisioneros que hicim os en Sch irv in d  asciende 
a 4,000, y  adem ás tom am os algunos cañones.

Los com bates cerca y  al S . de V arsovia, conti­
núan.

20 octubre.
En  el teatro oriental no hay nada saliente que 

señalar.

IV . —La situación  el 2 de noviem bre

L a s  últim as noticias confirm an el retroceso ale­
mán desde el V ístu la  hacia sus fronteras; el replie­
gue parece más rápido en el N. y  m uy lento delante 
de Ivangorod.

En  el teatro occidental, la situación no ha cam ­
biado esencialm ente. C ontinúa la lucha en la región 
dcl N ., desde Arras al m ar, con m ayor encarniza­
miento que del 20 al 27, y  la batalla se ha extendido 
hacia la línea del A isne, donde se libran recios com ­
bates, en particular en el sector de Soissons y  en los 
Argonnes. Cerca de V erd u n , lo m ism o al N. que 
al S ., ha recrudecido la lucha. T am bién  en ios Vos­
gos han vuelto a ponerse en contacto los dos ejérci­
tos, tratando los franceses de apoderarse de nuevo 
de las pasos de las m ontañas que momentáneam ente 
cayeron en su poder en agosto. P o r consiguiente, 
alem anes y  aliados están m idiendo sus fuerzas en 
todo este vasto frente de m uchos centenares de kiló­
m etros, com o si con ello quisiera cada cual entrete­

ner las fuerzas y llam ar la atención del adversario 
para pronunciar luego el ataque principal. Nada 
puede predecirse sobre el resultado de esta situación, 
que parecería insostenible si no llevase ya  mes y  me­
dio, ni tam poco sería oportuno disertar acerca de 
los m óviles y objetivos de los beligerantes, porque 
quedarán patentes y  claros así que sobrevenga una 
resolución o que los alem anes planteen otio  proble­
m a estratégico.

Desde el 1 5 de septiem bre, la estrategia tiene poco 
que agradecer a los dos cuarteles generales. L a  in ­
fluencia que en la m aniobra ejercen esas masas co­
losales que integran ios ejércitos en presencia, será 
e.studiada oportunam ente, así com o los cam bios que 
el m oderno arm am ento y  los adelantos de la indus­
tria im ponen en algunos principios del arte de la 
guerra; realm ente, en esta cam paña es donde se 
están poniendo plenam ente de m anifiesto cuánto 
pesan en las batallas la instrucción del soldado y la 
energía del m ando, a la vez que los recursos de todas 
clases de que pueden disponer los ejércitos.

E l Goeben. el B reslau , el Ham idiéh  y  cuatro des­
troyers turcos han bombardeado algunos puertos 
rusos del m ar Negro, en particular Sebastopol, 
echando a pique algunos cañoneros y  barcos mer­
cantes. E ra  de esperar que T u rq u ía  tom ara parte en 
la guerra, por lo que no ha sorprendido ese ataque 
realizado por sus barcos. L a  acción de ia flota turca 
en aquellas aguas llevará la intranquilidad y  el ma­
lestar a los puertos y  a las industriosas ciudades 
rusas del m ar N egro, pero no se dejará sentir de un 
m odo notable en las operaciones terrestres, porque 
no es el ejército el llam ado a oponerse a los ataques 
de los barcos, cuando estos no se proponen proteger 
un desem barco. C o n  todo, R u sia  se verá obligada a 
no desguarnecer el litoral.

G recia  ha ocupado el Epiro, tom ando posiciones 
para el nuevo conflicto balkánico, e Italia, a su vez, 
se apresta a que los sucesos que se avecinan no la 
cojan desprevenida, de suerte que el teatro de la 
guerra va  a extenderse mucho.

Fracasadas las últim as tentativas de S erb ia  y 
M ontenegro contra A ustria-H ungría, los dos reinos 
han concentrado su atención en las fronteras opues­
tas, de donde les puede venir un golpe más tem ible 
que el austriaco, eludido gracias al apoyo decidido y 
enérgico de R usia.

En  el canal de la M ancha un subm arino alem án 
ha echado a pique al crucero protegido de 1.*  clase 
Herm es, de la m arina británica. Este barco era de 
construcción antigua (1898), tenía S.ySo toneladas y 
m ontaba once cañones de 15 centím etros; 8 de 7 , 6;
6 de 47 y  dos tubos lanzatorpedos sum ergidos.

E l subm arino británico E . 3, se fué a p ique el 18 
de octubre cerca de las costas alem anas del m ar del N.

E l día 17 , se hundió el crucero japonés Takackio  
en el golfo de K.iao-Chau, a consecuencia del choque 
con un torpedo sum ergido.

J u a n  A v il e s  

T en iente Coronel de Ingenieros

2 de noviem bre de ¡9 14 .

/m p. C a s t i l lo .— A r i b a u , / ? ¡ . D e re c h o s  r e s e r v a d o s
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